Sidna Muhammad habría nacido entre 570 y 580 D.C. en Mecca en el seno de la tribu de lo hachemíes; familia poderosa aunque económicamente venida a menos.

Nació huérfano de padre y perdió a su madre a muy temprana edad, haciéndose cargo de su educación y manutención su tío Abu Talib.

Con aprox. 25 años caso con una viuda rica – Jadicha – que le doblaba casi en edad y para quien había trabajado durante varios años. Con ella tuvo varios hijos e hijas. Sin embargo solo las mujeres llegaron a la edad adulta y solo Fátima a vieja.

Así como la gran mayoría de los matrimonios de Sidna Muhammad obedecen a razones políticas, también los de sus hijas. Las tres mayores – Zaynab, Ruqaya y Umm Khultum – casaron con amigos cercanos al Profeta. La menor –Fátima – casó con uno de los primeros adeptos al Islam – Alí – primo y protegido de Muhammad que llegaría a ser el IV Califa Ortodoxo. En este matrimonio entre Alí y Fátima tiene su origen la Shia (Shiat Ali, el Partido de Alí), tendencia del Islam que se separa de la Sunna al finalizar el Período de los Califas Ortodoxos (asesinato de Alí)

El momento crucial de la vida de Muhammad se produce al poco tiempo de este matrimonio con Jadicha al presentársele por primera vez la inspiración profética con la revelación de la primera azora (96 ó 74)

Las azoras – sobre todo algunas aleyas – de este primer momento de la revelación dan fiel cuenta de un estado de arrobamiento, sin duda, algo confuso (10,16 / 20, 113 / 28, 85 y ss / 69, 44 / ..... ) durante el cual Muhammad se siente sometido a un imperativo categórico ineludible.

Son, las que podríamos denominar, azoras del Primer Período Mequí.

Estas revelaciones, en el contexto que se producen, son asumidas como procedentes de un Libro Divino, de un arquetipo guardado en el “cielo” y que habría sido el mismo “descendido” a los hebreos (Torah) y a los cristianos (Biblia), en su momento y desvirtuado y/o mal interpretado por estos. Cabe señalar, sin embargo, una esencial diferencia respecto de la Biblia y es que en esta Los evangelios son la palabra de dios según ..... y el Corán (al Corán = la lectura) sería la palabra de dios sin más.

Estas primeras revelaciones son confiadas, en primera instancia a su mujer Jadicha quien lo lleva ante su primo Waraqah Ibn Nawafal, de origen judío y estudioso de los libros judío y cristiano. Será el reconocimiento de Waraqah respecto de Muhammad como el Profeta supuestamente anunciado por Moisés y Jesús (Isa) – el Paraclito – lo que da a este la confianza para presentarse ante la comunidad como portador de un mensaje divino.

La revelación se va produciendo por parcialidades (durante aprox. 22 años) y, se estima que el Corán actual representa solo una fracción de la revelación original.

La comunicación que viabiliza esta revelación se produce a través de El Espíritu o de los ángeles. Solo en una aleya de la epoca medines se especifica claramente que el intermediario sea el Arcángel Gabriel aunque este ha quedado consignado en la tradición musulmana como El Transmisor.

Tras esta primera revelación y aproximadamente en el año 610 Muhammad inicia la prédica en La Mecca que, en principio, solo pretendía llamar la atención respecto del Monoteísmo en contra del politeísmo imperante entre los árabes del Hiyaz.

En especial, uno de los preceptos de estas primeras prédicas llama la atención “No matar a las niñas recién nacidas”; práctica habitual entre los árabes de la hoy llamada época de la yahilliya.

Durante este primer período, no se aprecia en Muhammad la intención manifiesta de “crear una nueva religión”, sino la de erigirse en “el profeta árabe” de la tradición judeocristiana que vuelva a la grey a la religión monoteísta original, encarnada por los seres piadosos (muslim = musulmán).

Los inicios de su misión son, sin duda exitosos. Su predica cunde, sobretodo entre los pobres. Situación que lo hace enfrentarse a los clanes  poderosos de Mecca.

Envestido de una cierta forma de “poder popular” y arropado por los desarrapados, inicia su arremetida contra la idolatría.

NO OLVIDAR QUE ESTA IDOLATRIA, CENTRADA EN LA KAABA COMO CENTRO DE CULTO POLITEISTA, ERA PARTE DE LA SITUACIÓN DE PREEMINENCIA COMERCIAL DE LA MECCA.

Con ello se atrae la animadversión de los Señores de Mecca y podemos decir que se da por finalizada una Primera Etapa exitosa, dando paso a una Segunda Etapa de enfrentamiento.

El enfrentamiento y la persecución de los musulmanes por parte de los Señores de Mecca alcanza su punto álgido en el momento en que parte de ellos deben emprender el exilio hacia Abisinia; país cristiano, monoteísta, donde el Negu los recibió con benevolencia.

Como ocurre habitualmente con el exilio y los exiliados estos fueron tenidos por débiles y faltos de carácter por aquellos que permanecieron junto al Profeta y, a su regreso, estando la Comunidad Musulmana instalada en Medina, fueron recibidos friamente.

Este Segundo Período Mequí fue largo y sumamente duro. Tampoco estuvo excento de “debilidades” por parte del Profeta que por una única vez llegó a pensar en la posibilidad de aceptar la posibilidad de intervención de los dioses politeistas ante el Dios único.

Con la muerte, en el mismo año, de su tío y protector (aunque nunca se convirtió) Abu Talib y su mujer y mecenas, Jadisha, el desaliento de Muhammad se suma a la situación sumamente conflictiva que vive la comunidad musulmana de Mecca. Las dificultades por las que atraviesa Muhammad, tanto en relación a su voluntad de predicar la nueva-vieja religión, como la muerte de dos de sus seres mas queridos y cercanos hace que este año se conozca como “El Año de la Pena”.

Este momento, coincidente con el primer viaje extático del Profeta, inaugura un Tercer Período Mequí.Es el momento en que empiezan los ataques a la religión cristiana, a los dogmas cristianos, a la cristología fundamentalmente.

Este es un período de profunda desolación, marcado por el ahogo económico que impide mantener el ritmo de las expediciones proselitistas y lo llevan al convencimiento de que la única salida es la destrucción de sus compatriotas infieles. 

Tras la muerte de Jadicha, Muhammad contrae matrimonio con Sawda bint Zam’a, una viuda retornada de Abisinia que aparece en las crónicas descrita como: “de mediana edad, algo gorda, con un feliz y gentil carácter”.  Dos son, básicamente, los objetivos que se cumplen con este matrimonio: encontrar una madre para sus hijas y acerse cargo de la viuda de un musulmán, tal y como manda la nueva religión.

Este es, así mismo, el período en que se produce la Primera Mi’raj del profeta. Es decir, su primer viaje extático y, en este caso, será a la Mezquita de al Aqsa en Jerusalén (al Quds). A partir de este momento y hasta el nuevo viaje extático del Profeta, la Quibla (oriente) del Islam, será Jerusalén. 

En esta situación, Muhammad acepta con agrado las proposiciones de los habitantes de Yatrib (luego Madinat al Nabí) en relación a trasladarse con la comunidad de Musulmanes de Mecca a dicha ciudad e instaurarse como árbitro de las disputas tribales que asolaban esa región así como para servir de puente, en tanto que representante de una religión monoteísta a esas alturas no demasiado diferenciada del judaísmo y/o del judeocristianismo, con las importantes comunidades hebreas de Yatrib.

Con esto se da inicio al Primer Período Medinés teñido claramente de un matiz político que hasta entonces había estado ausente. Abandona pues la dialéctica y el proselitismo pacífico y firma el Tratado de al Aqaba. El futuro del Islam empieza en ese preciso instante.
 Es el año de la Hégira, el año 0 de los musulmanes y Medina pasa a ser el centro de operaciones de la Comunidad Musulmana.

La situación de Yatrib en ese momento (622 DC) incluye, no solo la rivalidad perenne entre las tribus Aws y Jazrach, sino también la presencia de tribus hebreas importantes económicamente (Banu Qurayza, Banu Qaynuca y Banu Nadir) junto a comunidades cristianas poco significativas.

A partir de la llegada de los musulmanes, los habitantes de Yatrib pasan a ser denominados: “ansar” (los defensores del profeta), mahachirún (los emigrados provenientes de Mecca) y los munafiqun (hipócritas) que aceptan el Islam “de dientes para afuera” y entre los cuales se cuenta un grupo de medineses influyentes y económicamente poderoso.

Uno de las primeras iniciativas de Muhammad al ser aceptado como “Señor de Madina” es crear una fraternidad biunívoca entre los ansar y los muhachirún a efectos de proveer a los emigrados de sustento y medios de vida. Esta situación dura hasta la Batalla de Badr que provee a estos últimos de medios propios.

Consciente de la potencial problemática que representaba la Comunidad Judía, Muhammad se esforzó por organizar un Estado plural, con libertad de culto. Incluso llegó a adoptar algunas de sus prácticas como el yom kippur, al cual asimiló el asurá (ayuno que luego sería cambiado por ramadán).

A partir de este momento, Muhammad muestra claramente su vocación de “estadista”, de hombre de estado, de gobernante. Tanto así que, por primera vez, en un mundo de tribus y clanes, de señores y señorzuelos, de beduinos tranhumantes y gentes del desierto, en Medina y  con Muhammad como cabeza, se elabora un documento de 52 cláusulas donde se recogen los derechos y deberes del gobernante y de los gobernados. La Primera Constitución Política del mundo Musulmán. (Este documento, recopilado por Ibn Ishaq – biógrafo del Profeta – ha llegado hasta el presente).

El preámbulo de este documento muestra a Muhammad claramente como un jefe de Estado. Dice asi “Esto es lo prescrito por Muhammad para los creyentes y los sometidos de entre los quraixitas (de Mecca) y los athibies (de Medina) y de aquellos que les siguen y que se les unen y combaten en su compañía. Ellos forman parte de la misma comunidad (Umma) contra el resto de los hombres.”

La Umma se constituye pues por los iguales en la fe y no ya por lazos sanguíneos o de parentesco.

En un anexo a esta “Constitución” se detallan las fronteras de esta ciudad –estado y se instalaron mojones señalando los límites (frontera). Esto implica que, a partir de este momento, las guerras religiosas suponen, además, una guerra de anexión; por ende una vocación de Imperio.

Al momento de su muerte, Muhammad gobernaba sobre todo Arabia, la parte sur de Iraq (Samawa) y parte de palestina. Es decir, aprox. 3 millones de Km2 .

Si se considera que, entre el momento de la instauración de esta “Constitución” y la muerte del Profeta transcurren 10 años, esto supone una anexión territorial de aprox. 900 Km2 diarios.

Una serie de prescripciones liturgias, así como la fijación del calendario lunar tiene su origen en este Primer Período Medinés: la oración de mediodía y las purificaciones que la preceden. 

Los movimientos sincretistas dieron al traste con los afanes pluralistas. Tampoco fue ajeno a ello, las constantes polémicas en torno a la Biblia que suscitaban las comunidades cristianas y en las cuales Muhammad no terminaba de salir muy bien parado. 

En estas confrontaciones y a su escaso conocimiento de la Biblia se retrarae el adagio “asnos cargados de libros”

A este momento hay que retrotraer también la consideración que Muhammad hace de si mismo en tanto último Profeta y Profeta del Sello, aquel que habría ya sido anunciado por Jesús (Isa).

Se inicia a partir de este momento una última etapa, que podriamos denominar Segundo Periodo Medinés donde Muhammad es absolutamente consciente de su misión ecuménica.

Es en este período – tras la ruptura definitiva con judios y cristianos – cuando la Quibla pasa a quedar situada en Mecca, a hayy o peregrinación queda establecida a esa ciudad (a la Kaaba) y la asurá pasa a ser sustituida por el ayuno de ramadán.

Siguiendo la línea de argumentación que indica que la istauración del Islam no es la instauración de una nueva religión, sino la restauración de la antigua religión de Abraham a quien se postula como no habiendo sido ni idólatra, ni judio, ni cristiano, resulta coherente la recuperación de la Kaaba en Mecca como lugar sagrado de los musulmanes.

Esto, obviamente implica ponerse en pie de guerra contra los mequies e, incluso, soslayar el Tratado de Aqaba que era meramente defensivo. 

Ni los “defensores del Profeta” medineses, ni los emigrados mequies residentes en Medina eran proclives a pasar a una etapa de “predicar con la espada”. Sobretodo considerando que se trata de entablar un conflicto con miembros de sus propias familias. La reacción de Muhammad – que ya empieza a actuar como estadista – es la de reforzar su poder personal y simplemente provocar la guerra, crear un casus belli que la desate.

El mandato será que los creyentes deben obedecer a Dios y, por ende, a su enviado; es decir a Muhammad quien es el escogido por Dios y protegido por los ángeles.

Varias son las “prebendas” del Profeta que quedan, a partir de este momento establecidas.

El “casus belli” queda servido cuando una caravana mequí es asaltada, en pleno mes de ramadán, en Najla y, ante el estupor de sus seguidores, el Profeta justifica el acto con la azora 2, 214

La justificación de Muhammad sumada al botín que los asaltantes reparten en medina calma la indignación y cuando en el mes de ramadán del año 2 de la hégira (625) Muhammad llama a realizar una razzia contra las caravanas mequies, los voluntarios son numerosos.

Esta primer enfrentamiento bélico de los musulmanes pasará a la historia con el nombre de la Batalla de Badr y como el primer gran triunfo del Islam contra los infieles.

En el año que media entre la Batalla de Badr y la de Uhud, Muhammad se avoca al asedio de las fortalezas del clan mas poderosos entre los hebreos de Medina: el de los Banu Qaynuqa, quines finalmente emigran a Transjordania.

Será entonces cuando los kuraixies (Mecca) envian un poderoso ejercito, al mando de Abu Sufyan, contra Medina para resarcirse de la derrota de Badr.

Muhammad, seguro de su triunfo (ensoberbecido?) rechaza los consejos de los estrategas respecto a atrincherarse en la ciudad y presenta batalla en Uhud.

A pesar de la disparidad de fuerzas, en un momento dado las huestes musulmanas de Medina tienen ganada la batalla. Será la avidez por el botín de las huestes de Muhammad las que permitan al estratega mequí Jalib ben al Walid dar vuelta la situación. Se llega a hablar de la muerte del Profeta.

Ello no era asi e incluso, a pesar de haber ganado claramente la batalla, los mequies no avanzan hacia Media tomando la ciudad, sino que retroceden y vuelven a Mecca.

La derrota de Uhud da nuevos brios a sus opositores locales; judios e hipócritas y las justificaciones recibidas como revelación (muy conveniente) no son suficientes para reposicionar a Muhammad en su anterior postura de lider incuestionable.

El Profeta retoma entonces su lucha contra los judios. Esta vez serán los Banu Nadir. Son expulsados con prohibición de llevarse sus bienes los que quedan en manos de Muhammad.

Tras Uhud, los coraixitas de Mecca se unen a los judios de Jaybar (oasis al NO de Mecca) formando un muy poderoso ejercito que intenta ocupar Medina en el invierno.

Se avecina el Episodio del Foso en el cual tendría un importante papel Salman al Farsi
. 

Ante la inminencia del avance coraixita, Muhammad manda construir un foso en las partes mas desprotegidas de la ciudad para impedir la entrada de las tropas de Mecca. Varios serán los factores que llevaran al desastre la intentona de los kuraixies: a su llegada al valle de Medina, las cosechas ya han sido recogidas por lo cual ni la tropa ni las cabalgaduras tienen como alimentarse, el largo asedio por la imposibilidad de acceder a Medina hace de esto un problema angustioso, el mal tiempo se suma a ello. Además el pacto de Muhammad con los Gatafan (una de las tribus judias de Jaybar) rompe la cohesión interna de los atacantes.

Los kuraixies volvieron, con el rabo entre las piernas a Mecca, los judios de Jaybar volvieron a su Oasis con la promesa de Muhammad de obtener la mitad de la cosecha de dátiles de Medina y los últimos judíos de Medina – los Banu Qurayza – pagaron por su traición al Profeta (y por la traición inicial de los de Jaybar) con la expulsión.

A partir de aquí Muhammad se dispone a imponer su voluntad política al tiempo que el Islam en toda la península. Para ello multiplica los ataques a las carvanas mequies y va sometiendo, una a una, a todas las tribus beduinas del entorno.

Episodio de Aixa y la Camella. Ver 24, 420 “Parece que tu Señor se apresura a obedecer tus plegarias”

El fin de las algaradas bélicas, reposiciona a Muhammad, trae tranquilidad y prosperidad a los territorios musulmanes y, con ello, una decidida voluntad de sus antagonistas por plegarse al Islam.

Un hecho puntual precipita el desarrollo de los acontecimientos. Muhammad tiene una visión en que se ordena ir a los lugares santos en romería.

Este será al momento de la Segunda Mi’raj del profeta. Será cuando la Qibla pase de Jerusalén a Mecca, donde ha quedado hasta ahora.

Se trata de una situación muy particular. Un romero, no es un soldado, pero una romería es una multitud, aunque esté desarmada. No es bien visto atacar a una multitud desarmada, pero esta multitud puede llegar a ser ciertamente amenazante.

El tema, finalmente, se zanja con el Tratado de Hudaybiya en que se estipulaba que al año siguiente Muhammad podria visitar los santos lugares sin impedimento alguno. Al mismo tiempo se establecia un armisticio de 10 años.

Como broche de oro y para dejar contenta a la hueste que lo acompañaba, ocupan la ciudad de Jaybar y someten a todos los judios del valle del Wadi al Qura.

Esta conquista marca un punto clave en el desarrollo del Islam. La implantación de la dimmía, es decir la figura de tributario aplicable a los ahl al kitab (las gentes del libro) y esto es un hito de gran importancia.

El principio mequí de que en religión no puede haber obligatoriedad
 queda contrabalanceado por el de la preeminencia del Islam que aparece en varias suras medinesas.

Se da fin, en consecuencia, a un raciocinio lógico que llevaba a presentar su misión como restaurador de la religión “original” de Abraham e Ismael y se sustituye por la misión ecuménica de volver a todos a la religión verdadera. Judios y cristianos se transforman en “culpables” de haber alterado la religión original y, por ello, deben reconocer su error y adoptar la religión “verdadera” o pasar a ser tributarios y, de algún modo, pagar por perseverar en su error.

Ver Tor Andrae: simpatía por los nestorianos


Ver 9, 29  y ss y 76 judíos y cristianos = idólatras

Es un momento álgido en el Islam

6, 90 / 12, 104  /  21, 157  /  25,1  /  34, 27  /  38,87  /  68,52  /  81, 27  /  3, 90  /  22, 25

Todas estas disquisiciones y diferenciaciones, acaban zanjándose con la dimmía o principio de tributación de los ahl al kitab, entre los cuales, por razones puramente políticas se incluyó a los farsis (persas). A estos se les exigía un impuesto específico (la chizya) por vivir en los territorios de dar al Islam y se les hacían, además algunas concesiones, como que sus hijas podian casar con musulmanes.

Dimmi = tributario

Chizya = nombre del tributo o capitación

A estas alturas el Islam tiene un ideal politicoreligioso perfectamente definido, un territorio sobre el que ejerce su influencia y una vocación de conquista indudable.

Queda sentado el que existe una comunidad basada unicamente en la religión (la Umma), dentro de la cual todos sus miembros deben reconocerse como iguales.

El Corán se instala como el código regulador de la vida de los musulmanes, quedando pendiente (para sus seguidores) la elaboración o desarrollo de la parte legislativa.

Sumido en la preocupación de dejar bien apuntalado el edificio tan rápidamente creado y sintiendo cerca su última hora, esto le impide realizar la peregrinación a Mecca que tenía prevista para los años 8 y 9 de la hégira. Envía, entonces, a Abu Bakr en su representación y este será quien establezca el principio de la hara, es decir, que en lo sucesivo la entrada al recinto de la Kaaba queda restringida a los musulmanes.

En el año 10 de la Hégira, Muhammad se siente ya suficientemente poderoso y con una posición suficientemente sólida y emprende la peregrinación que se denominará la peregrinación de despedida. Lo hace en su calidad de jefe del Islam, gobernador de arabia y restaurador de la religión de Abraham.

Mientras prepara la campaña contra las tribus que aseguraban tener entre sus miembros un profeta, murió de fiebres en Medina el 13 de rabí del año 11 (8 de junio 632).

Durante el período medinés, Muhammad contraerá matrimonio con 9 mujeres más (además de Sawda) y, casi al final de sus días tendrá un hijo – de muerte temprana – con Maria al Qibtiyya (María la Copta).

La más significativa de ellas fue, sin duda A’isha, hija de su amigo Abu Bakr con quien contrae matrimonio siendo esta aún una niña. Ella será la transmisora de una enorme cantidad de hadithes, sobre todo de aquellos que guardan relación con la vida privada, con la intimidad.

Tras la batalla de Badr, contrajo matrimonio con Hafsa, hija de Umar ibn al Khattab que había enviudado muy joven. Con este matrimonio, asi como con el anterior, se pretende afiatar la relación del profeta con sus Compañeros, creando, en cierta forma, una suerte de elite entre los musulmanes de Mecca. En esta misma línea hay que inscribir los matrimonios de otro Compañero del profeta, Uthman ibn Affan, con dos de las hijas de Muhammad; primero con Ruqayya – muerta en Badr – y luego con Umm Kulthun.

A Hafsa se la recuerda, sobre todo, porque fue ella quien guardó y custodió la copia del Corán que serviría a Uthman para generar la recención de dicho texto.

A poco de casar con Hafsa, contrajo matrimonio con Zaynab bint Khuzayma, viuda de un martir de Badr. Matrimonio que tiene el objetivo claro de “predicar con el ejemplo” en el sentido de que la sociedad islámica debe hacerse cargo de sus viudas y huérfanos.

Tras la batalla de de Uhud casó un Umm Salama Hind bint Abi Umayya, viuda de un martir de dicha batalla y con una trágica historia a sus espaldas que sirve de base ejemplificadora a este matrimonio. El marido pertenece a una tribu (los Banu ‘Abdu’l Asad), ella a otra (los Banu Makhzum). Cuando el matrimonio con su hijo parten desde Mecca a Medina para unirse a los musulmanes de Muhammad, la tribu de la esposa interviente impidiéndole a ella y a su hijo partir con el marido. Cuando la tribu de él se percata de ello, hacen valer sus derechos sobre el niño y se lo arrebatan. Así entonces, según ella misma relata, en un momento se quedó sola, sin marido y sin hijo. Tras largas negociaciones, consiguió recuperar a su hijo y viajar a Medina a reunirse con su esposo quien moriría de las heridas inflingidas en la Batalla de Uhud.

Aproximadamente un año después Muhammad contrae matrimonio con Zaynab bint Jahsh, priima del Profeta, cuyo primer matrimonio había sido “arreglado” personalmente por el profeta, pero que, no obstante ello, terminó en divorcio. Como varios otros de los matrimonio del profeta, este también pretende tener objetivos ejemplificadores. El primer marido de Zaynab, Zayd, era un esclavo manumitido por Muhammad siendo este un niño y había sido criado por el Profeta como su propio hijo. También Zaynab, en tanto prima menor, había crecido al alero de la casa del Profeta. Así entonces, este primer matrimonio de Zaynab tenía como objetivo demostrar a la comunidad de creyentes que lo importante era ser musulman, que eso era lo que los hacía iguales, no importando que el fuera un esclavo manumitido y ella una hija de la tribu del profeta. No obstante, el matrimonio no funcionó y Muhammad señala haber recibido de Allah la orden de casar con Zaynab. ¿Con que objeto?

· Demostrar que un hijo adotivo no es equiparable a un hijo natural y que por lo tanto, si bien un muslman no puede casarse con la mujer divorciada de su hijo natural, si puede hacerlo con la mujer divorciada de su hijo adoptivo

· Demostrar que el matrimonio entre primos está permitido

Poco después Muhammad casó con Juwayriyya bint al Harith consolidando un claro “matrimonio de conveniencia”. Juwayriyya, perteneciente al clan de los Banu Mustaliq, mequies contrarios al profeta, había sido hecha prisionera tras una campaña militar de los musulmanes medineses contra dicho clan. Este matrimonio, por tanto, amén del gesto de buena voluntad del “novio” de devolver a los Banu Mustaliq el botín de guerra pretende allanar a dicho clan la entrada en el Islam por la “puerta grande” sin la humillación de los vencidos.

El matrimonio con Umm Habiba bint Sufyan – cuñada de Zaynab bint Jahsh – mezcla elementos de conveniencia política y de ejemplarización. Umm Habiba era hija de Abu Sufyan, uno de los mas resueltos enemigos de Muhammad y casó, en primeras nupcias con Ubaydulah ibn Jahsh, hermano de Zaynab.

Umm Habiba y su marido estuvieron entre los primeros musulmanes de Mecca que se vieron forzados a emigrar a Abisinia. Allí, Ubaydulah se hizo cristiano y pretendió convertir también a su mujer. Al no aceptar ella la conversión, se verificó el divorcio y ello dejo a Umm Habiba en la situación de mujer sola en una tierra extranjera y sin posibilidad de retornar a Mecca con su familia por la cual había sido repudiada a no ser que se desdijera de su creencia.

En conocimiento de esta situación, el Profeta premió su permanencia en la “fe verdadera” pactando un matrimonio por poder,  mientras ella estaba en Abisinia, en el año 1 de la hégira (623 DC). Posteriormente, en el año 629 DC ella viajará a Medina a vivir con Muhammad como una más de las, hasta ese momento 8 esposas que vivían con el.

En ese mismo año, 629 DC, y tras la Batalla de Khaybar, Muhammad contrae matrimonio con Safiyya bint Huyayy, hija de Huyayy ibn Akthab, jefe de los Banu Nadir, tribu judia expulsada de Medina en el año 4 de la hégira. Abrir las puertas de la conversión a una judía y con ello a otros de su creencia es, sin duda, una muetra de tolerancia, al tiempo que una hábil jugada política de Muhammad.

La última esposa del profeta fue Maymuna bint al Harith, perteneciente al Ahl al Bayt (Gentes de la casa) .

En el año 629 DC el líder cristiano de Egipto envío a Muhammad dos esclavas de regalo, María y Serene. La segunda fue regalada por el Profeta a Asan Thabit, uno de sus compañeros, a María – María al Qibtiyya o María la Copta como se la conoce - se la llevo a su casa. En ella tuvo Muhammad su segundo hijo varón – Ibrahim – como el primero, muerto a corta edad.

Se supone que fue en este momento cuando a Muhammad le fue revelada 33, 49 - 52
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� It was Dastur Dinyar, afterwards known as Salman (Solomon-e-Farsi, a learned Zoroastrian priest who helped Mahomed in writing, the Quran (The Quran XVI-105)"
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